Esta lectura abarca el tema de la importancia de la conciencia fonológica en el aprendizaje de la lectura y la escritura. Esta (C.F ) se define como la habilidad para hacer juicios sobre los sonidos de la lengua y manipularlos.
Distinguimos varios niveles de conciencia fonológica:

· Léxica (3 años)
· Silábica (4 años)
· Intrasilábica (5 años)
· Fonémica (6-7 años)
En el documento se pone de manifiesto que para el desarrollo del lenguaje oral es suficiente con estar expuesto a él en un ambiente lingüístico adecuado, mientras que para el aprendizaje del lenguaje escrito esto no es suficiente. Para adquirir el lenguaje escrito el niño necesita comprender el principio de codificación, es decir, que las letras (grafemas) funcionan como señales de los sonidos (fonemas) del habla y es difícil puesto que los hablantes producimos los sonidos como un continuo, no producimos los sonidos uno a uno y esto puede llevar a confusión.

Son muchas las investigaciones que han demostrado que existe una relación causal entre la conciencia fonológica y el lenguaje escrito, de forma que unas buenas habilidades fonológicas contribuyen a un mejor aprendizaje de la lectura y escritura. Pero los diferentes niveles de conciencia fonológica anteriormente citados no son igualmente importantes respecto a su influencia en la adquisición del lenguaje escrito. El nivel silábico e intrasilábico se desarrollan antes de aprender a leer y escribir y la conciencia fonémica, sólo cuando se enseña al niño a leer y escribir en un código alfabético. Es, por tanto, el más relevante y el último en adquirirse.
Como conclusión desarrollar la idea de que numerosos estudios en diversas lenguas han mostrado que los niños entrenados en habilidades fonológicas, antes o durante el aprendizaje de la lectoescritura, son mejores lectores o escritores que los niños no entrenados. Desde el punto de vista educativo es importante resaltar la necesidad de utilizar material manipulativo en las actividades de conciencia fonológica, así como la representación visual de los sonidos, ya que su entrenamiento en sonidos no llega a ser significativo por sí mismo, sino sólo cuando se une a la enseñanza de su correspondencia gráfica.
